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del mar, tenia esa palidez mate que produce el estudio.
Su voz era varonil, sonora y penetrante, é indi=

caba un hombre acostumbrado á expresar pensamien-
tos profundo3. Sus movimientos no revelaban la menor
ligereza de carácter: todo en él era grave y hasta si-
métrico, pudiéramos decir, en lag cosas más municio:
sas; se respetaba modestamente á sí mismo, y parecia
obrar siempre con la reserva del hombre piadoso en el
templo, ó como si continuamente se hallara en presen -
cia de Dios, ¡

El otro era un niño de ocho á diez años. Sus fac:
ciones eran más femeniles; pero ya marchitas por las
privaciones y fatigas de la vida: tenían tal semejanza
con las del primer personaje que acabamos de descri-
bir, que era imposible no reconocer en él al hijo 6 al
menos hermano. |

Estos dos interesantes viajeros eran Cristóbal Co-
lon y su hijo Diego.

Fijaron en ellos la atención algunos monjes, los
contemplaron primero con curiosidad y lusgo con
vivo interés, y conmovidos al fin por el noble aspecto
del padre y la dulzura infantil del hijo, que contrasta-
ban tan raramente con la pobreza, ó más bien mise
ria de su ropaje, salieron para ofrecerles la sombra,
el pan y el reposo que la caridad cristiana daba á los
peregrinos.

Al ruido que hizo la puerta al abrirse, Cristóbal
Colon levantó la cabeza y fijó una tranquila mirada en
los religiosos. |

Su hijo con la natural impaciencia de sus pocos
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